“Nuestros hijos 
nuestros espejos en el tiempo”

Ampliar las comprensiones hacia nosotros mismos a través de la mirada a nuestros hijos.

Solo un corazón agradecido puede aprender
[bookmark: _GoBack]Sin raíces no hay alas para volar


QUE QUIERE DECIR ESPEJOS EN EL TIEMPO

Hace referencia a la conexión generacional, nuestros hijos son las personas que están inmediatamente delante de nosotros, a través de ellos podemos vernos reflejados. Mirándolos con atención se abre la posibilidad a reconocer aspectos nuestros que quizás no pudimos abordar en su momento. Los seres humanos realizamos una gran parte de nuestro aprendizaje desde el modelaje y la repetición de aquello que vivimos. En nuestro presente puede estar recreándose un contexto, un escenario, una atmosfera emocional, similar al que nosotros mismos vivimos en nuestra infancia, donde se posibilita que se reproduzcan situaciones ya vividas en nuestro pasado.



UNA MIRADA CONSCIENTE

HAY ALGO EN LA EDUCACIÓN QUE ES DE LA VIDA, yo hago lo que puedo, miro lo que me es posible ver en cada momento, lo hago como sé, y luego veremos.
Cada padre lo hace lo mejor que sabe desde la intención profunda de que al hijo le vaya bien, de que encuentre buenas formas de continuar la vida; por lo tanto, para la vida y para la experiencia, toda la educación es buena porque nos presenta diferentes posibilidades para descubrir, experimentar y crecer. A medida que voy abriendo mi consciencia como persona y como padre o madre, facilito que se ponga en marcha un aspecto creativo y voy dejando atrás las dinámicas más reactivas. No solo reacciono de forma inconsciente ante lo que va ocurriendo en mi vida si no que soy capaz de dar un espacio entre mi reacción y mi respuesta en el que aparezcan procesos de comprensión facilitados por la conciencia.
Al hijo se le educa, se le trasmite, se le afecta. En el vinculo de amor y en la relación con los hijos, hay una posibilidad de atención a la relación, si consigo estar atento a la manera en la que yo estoy educando a mi hijo y a las respuestas que este muestra y también a sus síntomas, encuentro informaciones valiosas que impulsan el crecimiento.



PEDAGOGIA DE LA ABUNDANCIA Y PEDAGOGÍA DE LA ESCASEZ. Agradecer lo que fue.

Este concepto que desarrolló Angélica Olvera (historiadora y terapeuta sistémica en Constelaciones Familiares, Conocedora a profundidad de Mecánica Cuántica y Física Relativista. creadora de la Pedagogía Sistémica con el enfoque de Bert Hellinger), dentro del marco de la Pedagogía sistémica, siempre me resulta muy ilustrativo para explicar algo que parece obvio pero que a la práctica no resulta tan fácil para la mayoría de personas.
Es así que lo padres desde el gran amor que sentimos hacia nuestros hijos y el impulso a “mejorar” la vida y las posibilidades,  deseamos ofrecerles todo lo que consideramos “bueno y positivo” y es común escuchar a algunos padres decir en ocasiones “yo les daré a mis hijos todo aquello que a mi no me dieron”.

Desde el amor y desde nuestra mejor intención, queremos ofrecer a nuestros hijos la  educación más apropiada y los mejores aprendizajes, y lo hacemos poniendo especial atención en asegurarnos de darles “aquello que yo no tuve, lo que yo no pude aprender y lo que siento que no supieron o pudieron darme mis propios padres”, es decir, lo que no fue posible para mi; sin darnos cuenta de que no podemos dar lo que no hemos recibido, lo que no hemos tomado y lo que no hemos aprendido, que solo nos es posible trasmitir lo que si hemos recibido, lo que si que nos han dado y lo que si hemos aprendido.
Paradójicamente, nos encontramos trasmitiendo aprendizajes de aquello  que no queremos trasmitir porque no nos gusta, no nos paree apropiado o sentimos que no nos sirvió, ya que es justo lo que si hemos tomado, aprendido y finalmente copiado. 
Las personas reaccionamos a lo aprendido del contexto y de nuestros propios padres básicamente de dos formas, o copiando fielmente el modelo,  que es una dinámica mas sumisa o revelándonos a él reaccionando desde la polaridad. Ambos aspectos están lejos de la libertad ya que tan esclavo es quien se somete como quien se revela.

A menudo, de adultos tenemos la sensación de no haber recibido lo suficiente, haber recibido muy poco o incluso de haber recibido cosas que no hubiésemos querido recibir y que por tanto no queremos aceptar, y eso nos mantiene en una sensación permanente de escasez, en un sentirnos a nivel profundo desnutridos.
Lo cierto es que el primer aprendizaje en la cadena de los ciclos de la vida, es el de recibir, el de tomar. Tomamos el oxígeno que facilita la vida en la tierra en  nuestra primera inspiración, tomamos nuestro primer alimento a través de la leche materna o el alimento que un adulto nos proporciona (si nuestra madre no ha podido estar disponible), y tomamos los cuidados básicos para sobrevivir. Dependiendo del contexto y de las circunstancias, lo disponible para nosotros será más o menos abundante. En ambos casos y en todos los demás, lo recibido ha sido suficiente si hoy estamos vivos. 



COMO PODEMOS VERNOS REFLEJADOS EN NUESTROS HIJOS?
QUE ES LO QUE SE REFLEJA REALMENTE?

Una parte indiscutible pertenece al ámbito de la biología y la genética, podemos ver en nuestros hijos aspectos físicos que nos recuerdan a nosotros mismos y a nuestro sistema familiar, tanto aquellos aspectos con los que nos sentimos cómodos, como con los que no.
Otra parte pertenece al modelaje de los comportamientos, hábitos y actitudes frente a la vida.
Por último la herencia sistémica representaría todas aquellas cosas que el sistema arrastra consigo, incluidas las cosas no solucionadas, las no miradas. 

Y  finalmente seguro hay otros aspectos que quizás no están aun tan abiertos o visibles para nuestra conciencia común y que tal vez se desplieguen más adelante en el tiempo a la mirada de los futuros padres de la humanidad.

A veces un hijo muestra en su cuerpo un aspecto con el que yo me he sentido mal o he rechazado en mi infancia y de pronto aquello que me  costaba mirar o quería ocultar cuando yo era niño lo veo abriéndose de nuevo ante mi en mi propio hijo, ¿que hago con eso?

Puedo ver también reflejadas en mis hijos mis carencias en referencia a los aprendizajes, los hábitos, los comportamientos,  todo aquello que no aprendí. Es seguro que voy a querer enseñarles, pero no es probable que lo consiga si yo mismo no lo aprendí. 
Por ejemplo,  si yo soy muy desordenada porque no aprendí a ordenar mis cosas durante mi fase de aprendizaje, es probable que mi hijo también muestre esa dificultad en el orden, y aunque yo quiera que el o ella sean ordenados, probablemente no sabré realmente como enseñarles a serlo. Ver el desorden en mis hijos, puede ayudarme a volver a revisarme y a mostrarme la necesidad de un aprendizaje tardío, pero necesario, si lo quiero trasmitir como enseñanza a mis propios hijos. A veces les exigimos a nuestros hijos determinados comportamientos; que se comporten de determinadas formas porque nuestra mente dice que de esa manera está bien, que así es lo correcto, porque entendemos que eso les facilitará la vida, y desde esa intención, y lo que dice nuestra mente, les puedo exigir que sean personas ordenada con sus cosas. Pero si yo no consigo serlo, probablemente ellos tampoco sabrán como hacerlo.

Por supuesto los padres somos dos, el padre y la madre; dos personas diferentes, ambos provenimos de muy distintos contextos y tenemos incorporados diferentes aprendizajes, si yo soy muy desordenada como madre pero el padre aprendió el orden y ambos trabajamos en armonía, somos  conscientes de nuestras propias limitaciones, reconocemos los talentos en el otro y nos respetamos, el hijo puede aprender el orden de la mano del padre. Para ello necesitamos estar atentos, trabajar en equipo para nuestros hijos, dar un espacio a nuestras limitaciones y estar dispuestos a seguir siempre aprendiendo.


LOS HIJOS SON LA CONTINUIDAD DE LA VIDA, ESPEJOS TRANSGENERACIONALES

Los hijos no solo son espejos nuestros, sus padres; son también espejos transgeneracionales, reflejos de la vida que continua y se abre paso en el presente hacia el futuro. 
Quienes de fuera de nuestra familia han conocido a abuelos o familiares de nuestros hijos pueden reconocer aspectos transgeneracionales en ellos, “su abuelo también era un hombre muy valiente, leal, también arriesgó mucho en el negocio igual que su nieto...la hermana de su abuela fue una gran amante de la poesía, aún tengo algunos de sus poemas, los escribía de noche a la luz de una vela gastada, es normal que su nieta sea una poetisa famosa, lo sacó de ella”. Es una información sistémica, repeticiones y coincidencias, aspectos que vuelven a ser mostrados posibilitando una continuidad, una nueva mirada, una nueva manera de ser vivido, experimentado desde otros lugares. 

Desde la mirada sistémica que se abrió paso a partir de las comprensiones de Berth Hellinger, (Filósofo, Teólogo y Pedagogo alemán Reconocido como el fundador del método fenomenológico-sistémico-transgeneracional de Las Constelaciones Familiares),  también las cargas que heredamos, todo aquello que no ha sido resuelto, sigue quedando pendiente buscando ser resuelto, lo que no está mirado y causa sufrimiento, agradece que alguien lo mire, que lo incluya, que le de un lugar.


EL HIJO HA VENIDO PARA SALVARNOS?

El hijo desde su amor infantil siempre quiere salvarnos pero no ha venido a salvarnos, aunque si estamos atentos a él, a sus comportamientos y síntomas y nos reapropiamos de lo nuestro, de la parte que nos toca y nos responsabilizamos desde nuestro adulto, finalmente aspectos nuestros pueden encontrar “salvación” o sanación.
Cuando el niño llega a su sistema familiar y detecta una necesidad, su movimiento es hacia querer cubrirla  y lo hace desde un amor incondicional, “amor ciego” como enseña Berth Hellinger, ciego porque genera fidelidades ocultas, el hijo se hace cargo y toma como propio aquello que al padre o la madre les es difícil o doloroso mirar y entonces el orden se altera. 
Por ejemplo una familia que pierde al padre tempranamente y la madre queda sola con el hijo, es probable que el hijo tienda a ponerse en el lugar del padre, para ayudar a la madre, para aliviar su carga y su dolor. La madre no pide que se ponga en ese lugar, que lleve ese peso, pero está inmersa en su dolor. El niño entonces pierde su lugar, se desordena, intenta hacer cosas desde un lugar que no le corresponde, puede sentirse poderoso y querer actuar con la madre con el poder que tiene un adulto, si la madre no está atenta a eso, puede perder su poder con el hijo.

Cuando aparecen estos desordenes, el hijo con su comportamiento nos dice que nosotros también de alguna manera nos hemos descolocado. Que no nos estamos haciendo cargo de algo nuestro, o que no estamos poniéndole limites, los padres sienten que han perdido su posición y a menudo no saben como recuperarla. En una situación como esta si pongo atención, quizás puedo darme cuenta de que yo mismo estoy en una parte más infantil y que no estoy colocándome como adulto ante mis hijos.


¿LOS HIJOS SON, SERÁN NUESTROS ESPEJOS? ¿A QUE SE DEBE QUE SEAN NUESTROS ESPEJOS?

Voy a utilizarlo para verme en el porque va a reproducir facetas mías? Me van a servir para avanzar en mi camino? Serán fuente de mis proyecciones?


“Mi hijo mi espejo” tiene varias miradas.
Por una parte alude a la posibilidad de querer ver en mi hijo realizado lo que para mi no fue posible. Por ejemplo, si yo quise estudiar medicina y no pude, es posible que fuerce que mi hijo estudie esa carrera para poder ver en el reflejado aquello que yo quise y no conseguí, lo que en mi se convirtió en una frustración, sin mirar el destino de mi hijo ni respetar su libertad.
Otro aspecto que antes hemos mencionado es cuando veo en mis hijos mis propios conflictos, las cosas no resueltas en mi, ahí tengo una oportunidad maravillosa para resolver, para mirarme desde otro lugar y dar solución a mis conflictos infantiles con mis capacidades de adulto. 
La salida para aliviar al hijo de nuestras cargas y acompañar nuestro propio crecimiento, siempre pasa por retirar la proyección de él y reapropiarme de lo mío. Una vez recupero en mi la proyección que hice sobre mi hijo puedo darme soluciones desde el adulto que hoy soy, gestionar mis frustraciones en relación a lo que no conseguí llevar a cabo, y darme un espacio ahora para realizar lo que sea aún posible realizar, sostener los dolores que de niño me fue difícil soportar dándole un lugar ahora, cuidándome y ofreciéndome consuelo; y en definitiva seguir, creciendo, solucionando y atendiendo aquello que en su momento no pudo ser atendido.

En el primer caso quisiera fusionarme con el espejo si mi hijo consigue triunfar en aquello que yo deseé y que no pude conseguir, en el otro caso quisiera romper el espejo para no seguir viendo mi dolor y aquello que aún no he solucionado para mi.

Por último el tercer aspecto nos habla del espejo como puerta transgeneracional y que nos muestra las repeticiones y coincidencias a través del tiempo, poniendo delante del sistema familiar una y otra vez aquello que no fue mirado o solucionado y que nos ofrece en cada presente la oportunidad de darle un buen lugar y permitir que quede liberado.




QUE HACER CON TODO ESTO?

Lo primero que podemos hacer es  comprender, le doy un lugar especial a esta palabra “comprender”,  porque indica inclusión. La inclusión en su más amplio y puro significado tiene lugar en el corazón, en nuestro corazón se dan las comprensiones más profundas, nuestro corazón tiene la capacidad de sintonizarse con la energía de amor y permitir que todas las experiencias tengan lugar, más allá del juicio, de las creencias, de los deseos. Sintonizarnos con esta palabra y su significado inclusivo nos facilita aceptar el hecho de que un hijo y una hija son en su esencia seres libres y que nosotros también lo somos, así como nuestros padres y los padres de nuestros padres y los que hubo antes que ellos. Esto que parece claro, es algo que ha sido cambiante a lo largo de la historia en los diferentes contextos y culturas y que va definiéndose como irrefutable conforme se ha ido abriendo nuestra conciencia y nuestra mirada en nuestra evolución como individuos y seres humanos.

Sabemos que han habido y siguen habiendo diferentes miradas sobre la infancia y los hijos y también sobre la libertad y los derechos fundamentales del ser humano y las diversas manifestaciones de la vida (los reinos, mineral,  vegetal y animal, la tierra y todo lo que la habita, nuestro hogar mientras estamos vivos).
A medida que evolucionamos y vamos ampliamos nuestra mirada y nuestra conciencia,  vamos comprendiendo que el niño es un ser libre y que nosotros también lo somos, y que podemos respetar la libertad y la vida.
Sabemos que venimos a la vida sujetos a un contexto familiar, social y cultural y que estaremos supeditados a ello hasta completar nuestro pleno desarrollo como individuos, que las experiencias vividas, a las que durante un tiempo solo hemos podido reaccionar, han dejado una impronta, un aprendizaje, una vivencia única en cada uno de nosotros. Y sabemos que traspasada esa etapa de desarrollo y formación, nuestro deber y nuestro derecho es encontrar la libertad y acompañar a los que vienen delante de nosotros a sintonizarse  en lo profundo con ella. 

Un ser humano, desde la mirada antroposófica (Rudolph Steiner, filósofo, erudito literario, educador, artista, autor teatral, pensador social y creador de la pedagogía waldorf), no alcanza su grado de madurez completo hasta su tercer septenio de vida, aproximadamente los 21 años, esto quiere decir que durante esos años, sus vehículos de conciencia están desplegándose, configurándose, encarnándose. Mientras eso ocurre el Ser responde reactivamente al contexto desde las posibilidades de su momento evolutivo, de su grado de desarrollo.
Cuando miramos un bebé, podemos ver claramente esto, el bebé desde su pequeño cuerpo con una acotada movilidad, recibe lo que el contexto le ofrece con una capacidad de respuesta muy limitada que va ampliándose a medida que la persona va creciendo y desarrollándose, hasta conseguir el estado de adulto, de plenitud. Entonces la capacidad de respuesta desde su cuerpo, emociones, mente y energía, esta completada.

Partiendo de esa comprensión podemos tomar los síntomas y comportamientos que muestran nuestros hijos y que de alguna manera nos tocan o nos perturban para revisarnos a nosotros mismos, ir solucionando aspectos nuestros, e ir acompañándoles con atención mientras permanecen bajo nuestra protección y potestad. Para ello hemos de permanecer dispuestos a mirar y a resolver, a acompañar y a responsabilizarnos utilizando el conflicto como un mapa también hacia nosotros mismos, un mapa que puede mostrarnos nuevos caminos y abrirnos fronteras a lo desconocido. Dispuestos también a permitir que nuestros hijos sean una plena expresión de si mismos pudiendo decidir su destino más allá de nuestras expectativas, de lo que a mi me guste o me disguste. Abriéndoles a la posibilidad de poder dejar atrás lealtades y fidelidades que a nosotros nos costó traspasar para que exploren nuevos caminos como faros de las futuras humanidades desde la plena libertad.

Nos puede ayudar también la comprensión de que los padres siempre dan a los hijos y  que los hijos reciben de los padres; y que  la forma en la que los hijos retornamos lo que nos fue dado, es volcándolo sobre la vida, dándoles a nuestros propios hijos lo que hemos recibido o derramando sobre la propia vida nuestras capacidades y nuestras creaciones.
El retorno no es hacia atrás, es hacia delante, allí donde la vida continúa. Cada persona recibió lo necesario para sobrevivir.

Esta mirada siempre me resulta liberadora, humilde y llena de gratitud. No hay deuda ninguna, estas aquí para recibir y abrirte paso en la vida y luego tu mismo entregarás lo que esté en tu mano. Todos hemos sido hijos y la mayoría sabemos lo que es haber guardado lealtades y mirar hacia los padres queriendo hacer lo posible para que ellos estén bien aunque no nos lo pidieran explícitamente.
Cuando somos padres podemos vernos hacia delante y hacia detrás, me puedo mirar siendo padre de mi hijo e hijo de mis padres. Puedo recordar como fui yo, que cosas no pude traspasar, revisar si sigo queriendo hacerme cargo de mis padres de una manera que no me toca y que me causa dificultad.
Me puedo preguntar si quisiera que mis hijos se hiciesen cargo de esa manera de mi, de mis cargas de mis heridas, seguramente si lo reflexiono contestaré que no.

Contra mas libre me hago quedando en paz con los que estuvieron antes y conmigo mismo, mas libre hago a mis hijos y mas le posibilito el contacto, la comprensión y el buen uso se su propia libertad.


Hasta ahora la educación ha sido para competir y sobrevivir ahora estamos en un paradigma más consciente, podemos enseñarles a nuestros hijos cosas diferentes.
Ellos están por delante. “Ámate y utiliza tu vida para un provecho y ama a los demás que son como tu  individuos que provienen de la misma fuente”.
Ellos saben mas que nosotros, caminan por delante, saben que verán lo que nosotros núnca veremos pero nosotros hemos visto lo que ellos no han visto, lo hemos visto de cerca y ellos lo viven a través nuestro, nosotros podemos ver a través suyo lo que está por venir.
La conciencia y las herramientas disponibles en este momento evolutivo de la humanidad, nos permiten reordenarnos.
El paradigma sistémico nos ofrece herramientas para podernos volver a ordenar, nosotros en referencia a nuestros padres y nosotros en referencia a nuestros hijos y de esta forma es probable que a nuestros hijos les sea mas fácil estar mas claros en referencia a nosotros y a sus futuros hijos.

El padre que tiene un hijo y que también el mismo es hijo, es un enclave, un punto, una puerta, una posibilidad de liberarse para liberar, estar atento a lo que mi hijo me da información para poder resolver mi propio desorden con lo que está detrás de mi, mis propios padres y así, a través de mi que he sido hijo y que ahora soy padre se pueda dejar de repetir, de perpetuar algo.

“yo te acompaño y respeto tu destino el que está mas allá de mi y fuera de mi alcance”.

Los padres en lo profundo nos sentimos realizados si la vida que hemos trasmitido a nuestros hijos sigue con fuerza hacia delante y si encuentra nuevos caminos y posibilidades de evolución y crecimiento mas allá de nuestras creencias, vivencias y necesidades para que ellos, confiando en la vida sean verdaderos exploradores del universo tomando riesgos como nosotros los hemos tomado.

Nos hacemos adultos frente a nuestros padres cuando asentimos a todo lo que ha sido tal y como ha sido y lo agradecemos profundamente y dejamos con ellos lo que les pertenece a ellos, y nos hacemos adultos con nuestros hijos,  cuando estamos de acuerdo con su destino y con los caminos de futuro que decidan caminar.
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